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Abstraet 

The toppling of the Taliban regime in Afghanistan has created g reat chaUeng­
es 10 civilian organizations Ihat seek 10 facilitluc the process of post-conAict 
rcconstruction and the establishment of a dcmocratic 51ate in this cauntry. 
One of the ma;o issues is the insccurity tha! still impacts many provinces 
and prevents [he work of humanitarian or dcvclopment organi7.ations. In ar­
der 10 confron! ,his problcm, the Provincial Rcconstruction Teams (PRTs) 
ha\'c becn crealed. The ( CaffiS are composcd by civilian and military pcrsonnel 
and scck to advancc projecls beneficial 10 (he Afghan population in regioos, 
in which convencional civilian organizations sti]] cannOI operate. This paper 
prcsents a critical :malrsis of thc work of PRTs, explains the re2sons why Ihey 
have becn crealed, Ihe criticisms Ihat have becn made by civilian organizations 
and the chaUenges Ihey havc 10 overcome if they are to be an effective tool in 
1, '~ t crin~ ¡\ f¡::han i stan'~ devclopment. 

Introducción 
Los E<luipos de Reconstrucción Provincial (P RT)' realizan operaciones 

no-kinésicas! por medio de un pequeño numero de personal militar armado 

)' personal civil de la comunidad diplomática )' los organismos de desarrollo 
para la promoción del gobierno, la segu ridad y el desarrollo en Afganistán tras 
los ataques del 11 de septiembre. El presente artículo arroja una luz sobre las 

funciones de los PRT como agentes de emergencia en el proceso de paz en 
¡\fg:misrán. }' define a los PRT como organizaciones pequeñas que fueron (re) 
im'Cntadas como una nueva forma de coordinación civil-militar a fin de maxi­

mizar cfectos si nérgicos entrc los distintos o rganismos que trabajan por la paZ 
en este país. 

I s.J.,~" en in,dés r.k p",,¡.mJ !lJrH,ftwtlÑNl'/",_ (N. ,lcl aJ.). 

2 1"><:1 ",):k.'s "_lu.,,~ ~,..I,"I·. 1 ~13' "'" m;,oones cu¡" objc:uvu 00 es eOl .... r en comb,ne con fuerzas 
ell<'mi,l:~~ . in., ~3n .. el "PO"" Jo: I~ pobI;¡cj,;" kICal (N. ,kl ro.). 
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Cuando el primer PRT fue establecido en Gardez, en noviembre de 2002, 

tal esfuerzo se consideró como una opción idiosincni tica para la situación espe­
cífica de seguridad en Afganistán, pero el 14 de noviembre de 2005 la Secretaria 
de Estado Condoleezza Rice hizo una aparición sorpresa en la inauguración 

del primer PRT en lrak anunciando que los Estados Unidos iban a establecer 
15 PRT en ese país.) Además, el lO de enero de 2007, ct Presidente Georgc W 
Bush anunció en su nueva estrategia que doblaría el número de PRT en lrak 
para ayudar a acelerar la transición de dicho país hacia la aUlOsuficiencia.' 

Si bien la noción de PRT ya ha sido ampliada más allá de la frontera de 

Afganistán. el presente documento se centra en las PRT afganas, las cuales ya 
han cumplido su quinto año desde la inauguración de la primera serie de PRT 
dirigidas por Estados Unidos, establecidas entre finales de 2002 y principios 
de 2003. Desde entonces, académicos, profesionales y responsables políticos 

en los Estados Unidos y Europa han presentado muchos argumentos a favor 
yen contra de la utilidad del modelo de PRT. En la primera aparición, los PRT 
recibieron un gran número de duras crí ticas de la comunidad de organizaciones 
humanitarias que operaban en Afganistán, pero una serie de recientes informes 
sobre su desempeño indicó su utilidad en diversos aspectos de la construcción de 
paz en Afganiscin.s Por ejemplo, uno de los má5 destacados cOmCntariHas de los 
PRT sostiene que aunque la actual actitud de muchas ONG en el campo hacia 

ellos todavía se caracteriza por la desconfianza o la indiferencia, una posición 

de "pragmatismo de principios" ha surgido entre las ONG's. La comunidad 
de ONG's ha proporcionado retroalimentación a la contraparte militar con el 

objetivo de lograr una mayor sinergia entre el PRT Y las organizaciones no guber­
namentales.6 Sin embargo, estos argumentos se basan en evidencias anecdóticas 
y se presentan en ausencia de un entendimiento común de las actividades de los 

PRT y sus repercusiones en el proceso de paz en Afganistan. Cada vez menos 
acuerdan normas y medidas de eficacia, las cuales son necesarias para iniciar un 

3 PoIJi Kcller, "ÚN/i Rin <S4Ibltu úpri .... />KT ¡" /,-,.N',.tI'"'!)' N .. ·s .r..,,,,,, IlO\"lmlbn: 14, 2005. 

4 "loa Ca.u BI.>nC2, Hoja inforrrnLú .... : El n",""YO camino a seguir en Ink", <hllp:II_~whildlOtlSC.govl 

n'."VIlI ,eleasc,/2OO7/01/2007011O.).htrnl > , julio 14, 2OOlI. 

5 Pata una revisión eOlia., vé.~. por ejemplo: .I"",~ lbe CbiMrt", 1".t¡"ÍfI"t rit 1I.n"D~S""(~~ 1'"",~ri"I, "",N,mi· 
Idn,.· los "14ri~~tJ .iú/aru '" ,/ /Ijtp"it/á// (2004). Y S'"pk.on. Ihrh"n J., 101 "I"iptt,¡, ~Nllmm6" pm."ti,,¡ '" ,¡ 
P/,;" lit AW"iHi .. : .", muw "'111"";. l:kmn, m~)'O de 2003. 1>:. ... obICncr una ,·is;on g<:nc,al, \"c~sc. po, ci~mrl", 
McNcTncy, Mi~h:acJJ., "E,,~bili~ación y RcoonSITucci"n en Afgonis.~n: SQfI k,s P I!.T un nl(),Jclvo un JC~"l\kn"". 
en: P.mi_IrIlI, invierno de 2OOS-06. pigt.. 32.46; Jakoo$Cn, !>c,e, ViAA<\ I'RT l'n: /lfo",islJ,,: /:xi/f1Stts. ¡..-re ~ 
Sllfitit//U, DIID Informe 2005, p. 6; y D)~an Hcntlrickwn, ~hehul Hhaúa, Mark Km¡;h. ,. Allnabcl T~,.Io" U...., 
'"'"*' tltIM¡»-_ tk Iksam!lJt¡ ;"I.,."",,,*, ~ ." «¡JIlp.1 Ji ~ltwQá ".., • .wiaI (1'11.'1) en Mganis.án 
, Departamento de {kJ2..rollo Internacional (I)fl))), l.ood,es, 8 tic ju\in Jc: 2005. 

6 Hubllrll J. SI:lJ>letOO, P,""nlación $Obre A(goni~lán, Seminario Copcnh:o¡.,"UC""brc Pbnincao::ión ~' Aeei"," 
Concertada de lu Acm'Ídadcs Ci"ila y Ahli,ues en l)pcnClonc:s Intcmaciunak.., (2U.21 Oc lunio de 2OU5). 
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diálogo fructífero entre perspectivas divergentes.7 Además, los debates actuales 
sobre los PRT no se basan en el actual discurso de coordinación civil-militar y 
la cooperación en operaciones de paz y estabilidad, a pesar de que los PRT son 
una forma de operación civil-militar adaptada a la situación en Afganistán. 

Por 10 tanto, este artículo tiene por objeto presentar un análisis de base para 

el desarrollo de un conjunto de criterios que permitan evaluar el desempeño de 
los PRT como mecanismo de coordinación civil y militar, haciendo referencia 
a un debate sobre la coordinación civil-militar y la cooperación en relación con 
los procesos de paz." Este documento busca ofrecer una revisión objetiva del 

concepto y del desempeño de los PRT como mecanismos de emergencia en el 
proceso de paz en Afganistán. De este modo, pretende contribuir a un debate 
actual sobre si los PRT son herramientas eficaces en operaciones de paz y 
estabi lidad, y sobre si el modelo de PRT representa una nueva forma de coor­

dinación ci\'il-militar. En resumen, este artículo apoya el argumento de que los 
PRT necesitan un enfoque sistemático que permita la medición de su éxito.9 

El interés de este ensayo es evaluar la eficacia de los PRT como herramienta 
en la consecución de los objetivos establecidos para ellos. En otras palabras, 

tiene por objeto examinar la eficacia de PRT como un instrumento para cerrar 
las brechas existentes en el proceso de paz en Afganistán. El Manual de PRT, 

preparado conjuntamente por la Fuerza de Asistencia para la Seguridad Inter­

nacional (ISAF),w la O rganización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), 
y la Misión de Asistencia de las Naciones Unidas en Afganistán (UNAMA),II 
reconoce que el proceso de construcción de paz en Afganistán se enfrenta a un 

problema en la etapa media de transición, y muchas zonas del país parecen estar 
"estancadas" en ese punto. Es decir, mientras que las operaciones kinésicas '1 

han cas i cesado en su mayoría, estas zonas no han avanzado signi6cativamente 
y cst~n en riesgo de recaer si se retiran las fuerzas de seguridad. u El Manual de 
PRT afirma '-Iue este problema existe debido a que a menudo no hay actores, 

7 P~.il". Roocn M. " l..aC'l<reri~ocia de EE.UU CQf\ los F.<¡Uj~ de Re«mstruccióo Provincial eO Af~nistán. 
Lno;c,hn>::ls e~lfai<.las", l/"il.t1 S"'"' /"$¡¡fIII. o/ p,a(t, loforme Espccial152 (OCHlbre de 2005). 

ti Uesugi, Yuji. "Coordioacióo civil ·milil~r y la coopencióo en I~ asisteocia humanitaria yopc1'ilciooes de paz: 

<us posibilidades y dc~afíos" eo: WAVOC (00.), 1'"" (Tokio: WAVoc. 2(115) PI>- 11 · 19. Véase también, Ue.ugi, 
Yuji, "Naciooes Unidas [»11\ el procew de pu yel nC'l<O cnlre establecimiento de conAictO$ y resolución de 
coollictus · Un estudio de eaSO eomp11'i1tivQ de las Naciones Unidas en Chip.e y Camboyll", Tesis de doclOl1\do 
prcscnl~da a la Universi<hd de K<:nI en CantCfbury, de agu<!o de 2003. 

9 MeNerne)', Mieh.cI J-. "Es!Obi~7.",i6n y recomltuccj,¡;o en I\f¡:anisl~n: Son los PRT un modelo o un 

desorden?". eo: P"r';IfH'",,,. invierno de 2005·06, p. 39. 

10 Siítlos eo inglé< de rnlmlal"",al Su"n!1 AuiJld"", /o"rrr(N. dd cd.). 

11 Sigl .. en ingló de U"iIM N,,¡¡01fI AmIhm", ,1/isR.," I~ A.fo./).."i1ll1n (N. dd ed.). 

12 Opc1'ileioncs de cumb~le (N. del "d.). 

13 ,\/"",,,,/I'KJ::z.. edicion, octubr, 31 de 20116. p. 5, pittafo 12. 
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aparte de los militares, que puedan operar en zonas inestables. Para que los mili­

tares puedan relevar la responsabilidad a los actores civiles apropiados, deben 
primero emrcgar un cierto nivel de estabilidad en la zona para que los acrores 
civiles puedan operar. Sin embargo, la misión de ayudar en eSTa transición está 

más allá de la experiencia y las capacidades de los militares. Tal experiencia reside 

en los organismos diplomáticos y de desarrollo, pero debido a la inestabilidad 

estos no pueden operar en estas áreas utilizando su programa tradicional de 
mecanismos de ejecución.l o 

Este problema es a menudo considerado como un dilema desarrollo­
seguridad. En la mayor parte de los esfuerzos de reconstrucción después de un 

conflicto, la brecha entre la seguridad y los enfoques de desarrollo socavan el 

sano progreso en la construcción de la pa7.. Como se mencionó claramenre en 
el Informe del Desarrollo de los Objetivos del Milenio (MDG)'S de Afganisrán 
en 2005, "el desarrollo sin seguridad es inalcanzable, }' la seguridad sin cksar­
rollo no tiene sentido". El proceso de construcción de paz en Afganistán parece 

haber caído en este dilema debido a la falta de coordinación y cooperación civ il­
militar.16 De hecho, fue por esta razón que se inventó el concepto de PRT, los 
cuales fueron instalados como un mecanismo que podría resolver el problema 
dilema cerrando la brecha existente entre la seguridad y los enfoques de desar­

rollo. El Manual de PRT establece claramente que "un PRT es una institución 
civil-militar capaz de penetrar en las zonas más inestable e inseguras, gracias a 

su componente militar, y es capaz de estabilizar dichas zonas dada la combi­
nación de capacidades de sus componentes diplomático, militar, y cconómico".'7 
En otras palabras, los PRT se introdujeron para resolver el dilema desarrollo­
seguridad mediante la creación de un marco que permitiera a los actores civiles 
}' militares trabajar juntos en un entorno no permisivo,}' así producir esfuerzos 

}' efectos sinérgicos. Al mismo tiempo, los diseñadores del concepto de PRT 

imentaron resolver el problema de la coordinación civil-militar, o brecha civil­
militar, mediante la integración de componentes civiles y militares en una sula 
entidad. De hecho, los PRT son vistos por muchos como una estructura útil 
para coordinar los esfuerzos militares y civiles en la construcción de gobiernos 
estables e ideales. '8 

Este artículo se centra, por lo tanto, en los posibles puntos de referencia 
para evaluar la encacia de los PRT, es decir, el desempeño de los PRT en el 

14 Ibid. P. 5, pirTllfo ] 3. 

]5 Siglas ~n inglés de MilltniM/11 1ft..,11IP,,",,1 GI!I1I¡ (N-del ed.). 

]6 R~pof{e !\lDG de Afgo.nisli n, 2005. 

]7 Ibid. p. S, p;\rnfo 14. 

18 EqMipor de ~MlnlrdÓ" Prrnindal M A/h'nüIJ,,: U"a b.,IM"'¡~ IlIlm"JIiIM(;O""1, S de ~ bril de 2{)0(,. p. 23. 
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proceso de cerrar las dos brechas principales existentes en la construcción de 
paz: la brecha civil-militar y la brecha desarrollo-seguridad. Este ensayo tiene 
por objeto evaluar el desempeño de los PRT abordando la siguiente pregunta 
de investigación: ¿han sido los PRT eficaces para cerrar la brecha civil-militar 
y la brecha seguridad-desarrollo en el proceso de construcción de paz en Af­
ganistán? Antes de entrar a evaluar el desempeño de los PRT para cerrar estas 
brechas, se hará una breve descripción de la seguridad y el ambiente político 
de Afganistán después del 11 de septiembre, así como una descripción de la 
demografia de los PRT. 

Los PRT en Afganistán 
El 11 de septiembre de 2001 se recuerda como la fecha que cambió 

dramáticamente la imagen de la seguridad internacional. Estados Unidos atacó 
Afganistán. que estaba controlado por los talibanes, en retaliación por propor­
cionar refugio a Al-Qaeda, que se sospechaba estaba involucrada en el ataque 
del 11 de septiembre. El 7 de octubre de 200 1 los Estados Unidos, junto con 
su aliado el Reino Unido, comenzó la "Operación Libertad Duradera" (OEF), 
yen el terreno la Alianza del Norte (una coalición de líderes miUtares y caudi­
llos en contra de los talibanes) inició una serie de ataques contra los talibanes 
actuando en concordancia con la maniobra de la coalición. La Alianza del Norte 
derrocó a los talibanes en muchas panes del país con el apoyo de las fuerzas 
de la coalición y en noviembre de 200 1 ocupó la capital, Kabul. Los talibanes 
fueron también dt!rrotados en Kandahar y huyeron a la frontera con Pak.istán. 
El colapso del régimen de los talibanes condujo al "Acuerdo sobre disposiciones 
provisionales en Afganistán en espera del restablecimiento de instituciones 
permanemes de gobierno", conocido como el Acuerdo de Bonn de 2001, por 
parte de los caudillos que estaban bajo la Alianza del None y otros grupos 
contra los talibanes que operaron fuera de Afganistán. En el Acuerdo de Bonn 
se define el proceso político para un nuevo Afganistán. y la promulgación de la 
constitución, seguida de las elecciones presidenciales y parlamentarias, puso en 
marcha el proceso político. 

Las Naciones Unidas adoptaron lo que Lakhdar Brahimi Uamó un enfoque 
de "huella ligera"}' crearon una misión política civil: la UNAMA.19 Aunque la 
UNAMA no incluyó el componente mi li tar en su organización, dos fuerzas 

1\1 I ~ m~ndar" ,k l. UNAMA indure I'mmo\..,r la n:cooc:ilixión nacional, d cumplimiento de 1~1i rueas r 
rcsp'lns;lhi6,I.tle' C'RCorncntbJu a lu Naciones UniJas en el Acum:lo de Bnnn, en pafUcub.f 11$ rd.eion:ulu 
con lO!! ,lo.:l'("(iM" humano$. d I~ de derttho r In c:ucstiorKs tIe género. y la gfiOOn de todas 11$ misiones 
hununiraria,-.k lI'>e:nrm. ,le n-"c"P"racitin)' ra:onSll'ucción x lh·itl.dcs en Af,lrolnisrin: <hul'://un:lmI·.fg.org/ 
~""!lt/,w,-",,\·k .... ·.hrm> 
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militares internacionales operaban en Afganistán: una era la fuerza muh:inacional 
de la coalición dirigida por EE.UU bajo el mandato de la Operación Libertad 
Duradera (OEF), y la otra era la ISAF bajo mandato de las Naciones Unidas. 
La fuerza de la coalición seguía comprometida en la lucha contra los talibanes y 

contra AJ-Qaeda en el sur y el Este del país. Inicialmente, la ISAF tenía cinco mil 
tropas en el terreno, provenientes de 19 países, y habían servido como fuerzas 
de paz, pero su responsabilidad se limitaba a proporcionar seguridad en Kabu1.",l 

Si bien el régimen de Hamid Karzai parecía haber adquirido un cierto ni\"d 
de legitimidad a través del proceso político estipulado en el Acuerdo de Bonn, 
la situación de seguridad en Afganistán continúo como "no permisiva", sobre 
todo en sus provincias remotas. Varios líderes militares mantuvieron el control 

de facto de la mayoría de las provincias de Afganistán, y los mo\'imientos de 
insurgencia a cargo de los remanentes talibanes y de otras facciones no parecían 
acabarse. Han pasado más de 7 años desde la caída del régimen talibán en 2001, 

pero los EE.UU. y el gobierno de Karzai siguen luciendo arduos esfuerzos para 
contrarrestar la insurgencia. Numerosos informes de incidentes sobre problemas 
de seguridad y ataques de la insurgencia se pueden encontrar casi a diario en el 
Sur y e! Este de! país, aunque la situación ha sido relativamente tranquila en el 
Norte y el Oeste. 

De acuerdo con los términos de referencia para la CFC y los PRT de la ISAF 
en Afganistán, aprobados por e! Comi té Directivo y Ejecutivo de los PRT cl27 

de enero de 2005 y en los que se estipularon las funciones y misiones de los PRT 

que operaban bajo la fuerza de la Coalición y la ISAF,los PRT se formaron para 
ayudar al gobierno afgano a extender su autoridad, facilitar el desarrollo de un 
entorno estable y seguro en la zona de operaciones identificadas y permitir los 
esfuerzos de restablecimiento de seguridad en el sector (SSR),ll A los PRT no 

se les encomendó operar de manera activa en la creación de un entorno seguro, 
pero se esperaba que desempeñaran funciones de apoyo ayudando a las fuerzas 
de seguridad del gobierno afgano a cumplir con esa tarea. 

Inicialmente los PRT operaron al mando de las fuerzas de la coalición, pero 
en octubre de 2003 e! Consejo de Seguridad de la ONU autorizó la ampliación 

de la OTAN y la misión de la ISAF más allá de Kabul y los PRT comenzaron 

20 La OTAN asumió d m.ndo de l. ISAF en 'Ro~tode 2003, y con l. Resolución dd Consejodc SL'j.,'llridad 
de la ONU 1510 (13dc ocrnbtc de2(03) la ¡SAF comcn7.ó •• sumir un I"'pd mis amplioend ~P"YO de] g"bi~'Tno 
afgano más allá de K.buJ. lin diciemlm: de 2t1()S, la FUICrza Internacional contó OOn Cerca de 9.200 trop"" dc 35 
países Qa OTAN en Afganistán- Ficha de Prenso <h(tp:llna(o.im/issuc/afghanis(an/050!l16 · faC!sh~ct.h(m>. 

A partir dcl2 de enero de 2007, las cif",s d~ la [SAl' aum~mar(>n a 33.4(,(J In.p's de 37 pai'c$. 

21 El mandato ~ puede enCOntraren el Apéndice I de B.rnet' R. Ruhin, Hum.p1O Hamid~atb y AbhrS1(>d· 
dml, lit Afganis<in de 2005 y el futuro: Perspectivas de mejora de la estabilidad de! Documento tic Rdcr<:ncia, 
Instituto Hol.ndes de Relaciunes Intern.cionales, .bril dc 2005. 
(N. del ro: SSR son las siglas en ingles de Sccuri,y Sector Reform). 
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a operar bajo el mando de la ISAF..u Cuando la ISAF concluyó su expansión a 
nivel nacional el 5 de ocrubre de 2006. todos los PRT fueron puestos bajo su 
comando. Al 10 de junio de 2008, 26 J>RT están en funcionamiento, 12 de los 
cuales son operados por Jos EE.UU. y se encuentran desplegados principalmente 
en el Este. Los 14 restantes están dirigidos por Canadá, República Checa, Ale­

mania, Hungria, halia, Lituania, Países Bajos, Nueva Zelanda, Noruega, España, 
Suecia. Turquía, el Reino Unido, y se encuentran principalmeme en el Sur, Norte 
y Oeste de Afgani stán. l.\ 

El concepto de PRT fue presentado por los Estados Unidos en noviembre 
de 2002, cuando los comandantes de la coalidón comenzaron a preparar la tran­
sición de la Operación Libertad Duradera (OEF) de una fase de lucha a fases de 
estabilizadón y reconstrucaón.z,o El concepto fue concebido para satisfacer exi­
gencias contradictorias. Había una urgente nc<:esidad de ampliar en las provincias 
la legiti midad de un recién instalado gobierno cenrral y de mejorar la situación de 
seguridad fuera de KabuJ, a fin de que la reconstrucción pudiera tener Jugar en 
todo Afganistá n yel pueblo afgano pudiera apreciar los dividendos de la paz. Se 
reconoció que un entorno seguro podría ofrecer oportunidades para un mayor 
desarrollo y este, a su vez, podría mejorar la seguridad del entorno. Al mismo 
tiempo, ~in embargo, los Estados Unidos no podían darse cl lujo de desplegar 

una fue rza robusta de mantenimiento de la paz en todo el país, ya que sus fuer­
zas estaban atareadas en la guerra de 1 rak. Además, los funcionarios de EE. UD. 

aseguraron que una gran presencia de tropas extranjeras sería contraproducente 
en la consecución de seguridad publica )' apoyo para Afganistán.l~ 

En tales circunstancias, el conccpto de PRT se ha desarrollado esencial ­

mcnte como un instrumento de ayuda a la transición. Se tenía la intención de 
que fuera una estrategia " no intervento ra" a través de la cual se pudiera me­

jorar la capacidad del nuevo gobierno afgano para regin¡e a sí mismo, mejorar 

la seguridad del sector afgano para proporcionar y mantener la estabilidad y la 
seguridad en el país, y mejorar las insotuciones afganas que conllevaran a un 
desarrollo sostenible a largo plazo. Todo esto con el fin de que la participación 

22 len cllam .. a I~ Coalición de PRT, 00 hay fllnJarmmo jll .KijCO clf"'dfieo par¡ la IlIlOriución de ta les 
esf"em,.~ ,~ Rc~htC~:.n dd Co"~i<' de Scgun..l:>d <.le Naciones Unidas 1510 (2U03) aUlOri>:ó. en virtud dd 
Capitul" VII de la C¡ma de la~ Nad"flC~ Unida" la ~mpljaeión del mmdato de la ISi\F en apoyo <.le la i\ulnridad 
de TF.ln~kj,in Afl:an~ en el ",.nl~nimienln de la ~~.idad en las >:on:,-, de i\fgan;~t:i.n fueno de Kabul. l ,n nlno! 
1,"1~1,,~., l,,~ PRT <.li.igidn~ PO' la OTAN II PO' la ISAf',"Iuc fo . man lurte de la ISi\¡'~ son, en efectu,openoekonu 
aU1or;7~b~ p'" l. UNU en d Capítulo VIL 

23 IS,\F hcc:hr~ y dfns cI.,'\:, PI"cemar. <hup:/I ............ '.noto.int / ISi\ f' / docu/ epub/pdf/iuC..pllCemat. 
poli>, (14 de juli<. de 20(8). 

24 Jaknb5cn, I'I:lcr Vi¡.:gu, Ptr, ·.., AltfI./SItÍ.: ,.",I_fNr#" Ulfoitwl" DUO Informe: 2005, 1'- 11 . 

25 MeNer"'-")', Mich. d)., "Embihxión y rewnstrucción rn Arg:anist:in: son los PRT un modelo o un 
de'<Onlc"f", en: 1'<1";"1 ... 1, inviernu.u: 21)05-06, r- 32 y 1'- 43. 
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de los Estados Unidos dejara de ser necesaria. En resumen, los PRT imemaron 

abordar simultáneamente las tres dimensiones clave de la consolidación de la 

paz: el gobierno, la seguridad y el desarrollo. Los PRT fueron diseñados para 

generar efectos sinérgicos en tres organismos importantes del área: la diploma­

cia, la defensa y el desarrollo (a menudo conocidos como las "3D''). Los PRT 

adoptan un enfoque de ínter-organismos 3D para abordar un reto tridimen­
sional en la construcción de la paz.26 De hecho, el concepto de PRT proveyó 
una manera de facilitar la integración de los tres organismos esenciales para la 

construcción de paz y presentó un modelo para institucionalizar este tipo de 

enfoque de inter-organismos 3D. 

Brecha civil-militar en Mganistán 
El gobierno de los EE.UU. publicó una evaluación de los PRT titulada 

Grupos de Reconstrucción Provincial en Afganistán: Una Evaluación lnter­
institucional (en adelante, la Evaluación), la cual identificó tres criterios para 
medir la eficacia de los PRT, incluyendo la coordinación civil-militar.v Según la 

evaluación, los PRT comandados por los Estados Unidos tuvieron las siguientes 
deficiencias en lo relacionado a su desempeño en la coordinación civil-militar: 

• La falta de directrices explícitas conllevaron a la confusión de las fun­
ciones civiles y militares en los PRT dirigidos por Estados Unidos. 

• El comandante militar de los PRT dirigidos por Estados Unidos 
necesitaba incorporar proactivamente un representante externo al 
Departamento de Defensa (DOD) que operara en las decisiones 
sobre el liderazgo o metas de los PRT. 

• La escasez de personal, la limitada capacidad técnica y de gestión 
de apoyo en Kabul, y la inadecuación de los mecanismos para la eje­
cución del proyecto socavaron la eficacia de los PRT dirigidos por 
Estados Unidos. 

• A medida que el centro operativo para la reconstrucción y el gobi­
erno se trasladó a las provincias, los programas de apoyo del Gobierno 
de los EE.UU. na pudieron mantener el ritmo. 
• Se probó que era esencial el entrenamiento de grupos combinados 
de personal militar y civil. 

26 Por cieno, C$IC enfoque de PRT 3D :acciJcnl~lmenl" coincide con la estr:l.legia del ¡.;<>bierno japo"':< de 

a~i~tellcia para la rttOnsttucciónde Afg.rustán - enfoque <le los tres piJ. tes pora la "oonsolio:lación tic l. p"",": pro­

cesu de paz (diplomacia), seguridad n>cional (ddcllsa), y rcoonstrucc;OIl y ui stcncia humalliton. (tlcsarr" lln)_ 

27 /i.!",IMatióll, p. 12. 
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Esta evaluación ignora el actual debate sobre las relaciones civiles-militares 
y no logra resolver los problemas de dilema humanitario. La comunidad hu­
manitaria en general tiene gran preocupación por borrar la distinción funda­
mental entre militares y no militares. No obstante, los organismos humanitarios 
comenzaron a enfrentarse con crecientes retos operativos, así como con mayores 
riesgos y amena:zas para sus trabajadores en el campo, y tal realidad en el terreno 
ha exigido gradualmente diversas formas de coord inación civil-mili tat para las 
operaciones humanitarias. ~8 Si bien esta evaluación se centró en la relación in­
terin stitucional dentro del gobierno de los EE.UU., el verdadero desafio existía 
dentro de los PRT en sí, y entre los PRT y una comunidad amplia de ayuda. Una 
de las principales fuentes de tensión entre los PRT y la comunidad humanitaria 
ha sido la concepción por parte de la comunidad humanitaria de que d concepto 
de PRT viola los principios de asistencia humanitaria. 

Tensiones en/re titiles y militores 
En las primeras etapas de la evolución de los PRT, el Órgano de Coordi­

nación Institucional para el Auxilio a Afganistán (ACBAR),19 una organización 

de cobertura para organizaciones no gubernamentales que operan en Afganistán, 
hizo una serie de comentarios y recomendaciones pertinentes, constructivos y 
realistas con respecto al desempeño de los PRT Por ejemplo, en una ocasión 

ACBA R sostuvo que: 

Recomendamos el rápido desarrollo y la rápida aplicación 
de planes que andarán todos los PRT exclusivamente en el 
area de Reforma del Sector de Seguridad. Concretamente 
los PRT deberían centrarse en apoyar el proceso de DDR y 
el entrenamiento del Ejército Nacional Afgano y la polida. 
Recomendamos poner fin a la participación de PRT en los 
proyectos de tipo asistencia humanitaria, y que se trasladen a 
la selección de proyectos que se centran en medidas prácticas 
para fortalecer la autoridad del gobierno provincial, como 
la reconstrucción de las estaciones de policía, aduanas y las 
oficinas adminismltivas locales. Con este fin, hacemos un 
llamado para cambiar las funciones de los PRT, que debe 
ser definido con claridad y precisión. El nombre de los PRT 
debería cambiarse por Grupos de Estabilidad Provinciales, 
para una mayor daridad.~' 

28 URdacioroa civilc~ y militares ero ~j, .... ci<.>m$ de cme.gend~ complcju. Un docuffiCl>lo de fC'ferenci.". 
Cc>fTIitc I'crmJnel>lC cnl,e O7g:I.nismos, 28 de junio de 2U04, pirnro l . 

29 SiKlJS en in¡;:ltis de: / \,(nrq c-Ji"ali"" &&for ~ IVi1"CN. del ed.). 

30 ¡\ClUlR. " I"-Iuir<" de RecnnstftKción Pl'O'I' incio.l y Lo sillución de: segurkb.J en Afganillin", ACBAR 
Resumen de "",tiea, (2~ ,le julio <.le 2(03). 
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Esta lista de recomendaciones indica que las preocupaciones de la comu~ 

nidad humanitaria con respeclo a los PRT giran en lOrno al hecho de que el Jos 
PRT son un conjumo civil-miJjrarque implica actores militares, policicos y agentes 

de desarroUo, y que algunos PRT han asumido la entrega de ayudas humanitarias 

y proyectos de rápido impacto (Q IPS)ll a la población local. Aunque la mayoría 
de las recomendaciones fueron implementadas por los PRT, se mantuvieron 
diversas tensiones entre los PRT y la comunidad humanitaria en Afga nisrán, tales 
como la orientación de los PRT hacia operaciones de "corazones y mentes", y la 
preocupación de la comunidad humanüaria por la pérdida del espacio humani+ 
tario. D e hecho, la participación de los PRT en la entrega de ayudas humanitarias 
y proyectos rápidos de impac[O ha sido el principal punto de discordia, ),a que 

borra los límites entre las organizaciones humanitarias y las militares. 

Principios rtclores de los PRT 
Estas tensiones entre civiles)' mi lhares existentes en Afganistán fueron 

causadas por las evidentes diferencias entre algunos principios de funcionamiento 
de los organismos humanitarios y de las organizaciones militares. Las directrices 
existentes defendían la separació n de los ámbitos humanitarios}' los ámbitos 
de fuerzas armadas, y admitían operaciones conjuntas entre civiles}' militares 

sólo como un último recurso. Po r ejemplo, la sección "Operaciones de auxilio 
conjuntas entre civiles}' militares" del documento " Relaciones entre civiles 
)' militares en emergencias complejas" (documento de referencia del Comité 
Permanente entre O rganismos IASq, de estableció lo siguiente.ll 

• Cualquier operación emprendida co njuntamente po r los organismos 

humanitarios y fuerzas militares pueden tener un impacto negativo 

en la percepción de " imparcialidad y neutralidad" de los organi smos 
humanitarios, y por tanto, afectar su capacidad para funcionar efi+ 

cazmente a lo largo de una si tuación de emergencia compleja. Así, 
cualquier cooperación con junta entre civiles y militares debe ser 
determinada por una evaluación exhaustiva de las necesidades reales 

del terreno y una evaluación de la capacidad de asistencia humanitaria 
civil para responder a ellas de manera oportuna. En la medida en que 
las operaciones conjuntas con los militares no pueden ser evitadas, 

podrán emplearse sólo como un último recu rso, y deben ad herirse a 

los principios previstos en las Directrices sobre el Uso de Recu rsos 

31 Siglas cn ing\is de Quid< In'raC1 Pqr.am (N. dc\ oo.). 

32 Oocumcmo de Rc(c:n:ncia IAse. pp. ~1 ·42. 
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r-.lilitares y de Defensa Civil para Apoyar Actividades Humanitarias 
de las Naciones Unidas en situaciones de Emergencia Complejas 
(Directrices MCDA) . 

• Uno debe ser consciente de que los militares tienen objetivos, inter­
eses, horarios y prioridades diferentes a los de la comunidad humani­
taria. Las operaciones de socorro prestadas por las fuer¿as militares 
podrían estar condicionadas y pueden cesar cuando la misión de las 
fuerzas militares cambie, cuando estas últimas se muevan o cuando la 
población asistida no coopere con ellas. Esta acción por parte de los 
militares también puede llevarse a cabo basándose en las necesidades 
y objetivos de la fuerza y su misión, antes que en las necesidades de 
la población local. 

Por otro lado, los Principios Rectores de los PRT, que abogan por la in­
regración mi litar-civil para generar la unidad de esfuert:os entre los diversos 
agentes del ter reno, violan las aClUalcs directrices civiles-militares. Los Principios 
Rectores de los PRT tienen seis componentes: (1) se centran en el mejoramiento 
de la estabilidad, (2) funcionan como una organización integrada por civiles y 
militares (3) t11tbajan para un propósito común o estado final uniendo esfuer­
zos, (4) ga11tnuzan que los proyectos no dupliquen cl trabajo de los demás, (5) 
sientan las bases pa11t los cambios sostenibles a largo plazo., y (6) son conscientes 
de respetar las sensi bilidades entre militares y civiles. El segundo punto de los 
Principios Rectores de los PRT no parece coincidir con la doctrina de la CIMIC 
OT/\N (Centro de Excelencia para la Cooperación Civil-Militar), a pesar de 
que todos los PRT ahora operan bajo la el mando de la OTAN y la lSAF. La 

OTAN reconoce {Iue sus es fuerzos deben evitar repercusiones negativas en la 
labor dc las organizaciones humanitarias, así como en su neutralidad e impar­
cialidad. Si bien la mayoóa de los elementos de los Principios Rectores de los 
PRT permanecen dentro de los parnmetros de las actuales directrices para las 
relaciones entre civiles y militares, el enfoque fundamental de la " integración" 
entre civiles ~' militares en concepto de los PRT contradice el argumento central 
de "separación" en las directrices existentes. 

Cemmdo 1(/ llrecha am"/-",ilitar 
EHa brecha en las relaciones fundamentales civiles-militares, entre la 

"separación" de la que habla la comunidad humanitaria y la " integración" de 
la que hablan los PRT puede ser representada por el debate sobre el "espacio 
humanirnrio" o la eficacia de adherirse a los principios humanitarios, y el estab-
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Iccimiento y mantenimiento del acceso a las personas necesi tadas de asistencia 
humanitaria. 

En general, es importante preservar el "espacio humanitario", que ha sido 
fundamental para el eficaz funcio namiento de los organismos humanitarios en 
un medio ambiente no permisivo. Por lo tanto, la p reocupación de la cornuni+ 
dad humanitaria por la pérdida de tal "espacio humanitario" se debe abordar 
de manera adecuada si los PRT resultan eficaces a la ho ra de ce rrar la brecha 
civil-militar. AJ mismo tiempo, sin embargo, se debe reconocer el hecho de que 
los PRT fueron creados para satisfacer necesidades específicas y retos que se 
manifestian en el proceso de construcción de paz en Afganistán, uno de los 

cuales puede ser la brecha segu ridad-desarrollo. En otras palabras, es importante 
encontrar una óptima combinación de interacciones civiles-militares en la que 
tanto la cuestión del "espacio humanitario" y la cuestió n de la b recha segu ridad 
-desarrollo puedan abordarse adecuadamente. 

Una de las claves para encontrar tal combinación y hallar una respuesta al 
debate civil-militar sobre el "espacio humanitario" se encuentra en un enfoque 
centrado en el ámbi to local, presentado por Jane Barry: "el debate civil-m ilitar 

debe ser reajustado y centrarse en primer lugar en las personas necesitadas de 

una respuesta humanitaria"." La comunidad humanitaria se ha adherido a los 
principios humanitarios, ya que considera que este enfoque le permite mantener 
su capacidad de funcionar de manera efectiva a lo largo de una emergencia 

compleja. E l enfoque centrado en el ámbito local nos rc<:uerda que la regla más 
importante para la comunidad humanitaria es que puede man tener el acceso a 
las personas vulnerables de manera que pueda salvarlas y ayudarlas. Es evidente, 
sin embargo, que la adhesión estricta a los principios humanita rios no siempre 

garantiza un espacio humanitario para los organismos humanitarios en Afgan­
ismn. Con el fin de establecer y mantener el espacio humanitario de manera 
efectiva en el terreno, es importante comprender lo que constimiría los cimientos 
de tal espacio en cada caso, ya que pueden variar en cada circunstancia. ¿ Es la 
imparcialidad política de los organismos humanitarios un factor esencial en la 
creación de "espacio humanitario"? ¿Se está borrando la línea límite emre los 

organismos humanitarios y una cierta organización militar que opera en la escena, 
en detrimento de la preservación de todos Jos "espacios humanitarios" de la 

33 I»rry.J~n.c: r Anna J~f~rys. " Un pucmc d(ma~,ady IC'jot.: lvs urgani. mu5 de a) ..... h )' Iu. n, jl" ' R:s ~n la 
Il'~PUC$1I humanillria". v.o ... ",~ N f>D)7. p. /5. 
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zona?" Si la respuesta a estas preguntas es afirmativa, entonces los PRT lendcin 
que mamener una clara distinción cntre ellos y Jos organismos humanitarios. 

Por otra parte, si la adhesión estricta a los principios humanitarios de neu­
tralidad e imparcialidad no garantiza el acceso seguro a las personas vulnerables 
que necesitan asistencia, entonces se podrfa considerar la idea de una cooper­
ación civil y militar y/o incluso operaciones conjuntas entre civiles y militares. 
Si la eficacia y la eficiencia de la ayuda son fundamentales para la creación de un 

espacio humanitario, y si la cooperación con los militares mejora la capacidad 
de los organismos humanitarios para proveer ayuda, entonces la cooperación 
civil y militar es una forma de progresar y los PRT pueden cerrar la brecha 
civil-militar. Si los ataques indiscriminados como los atentados suicidas y de 
lEO (dispositivo explosi\'o improvisado) por parte de grupos terroristas y los 
ata'lues deliberados contra los trabajadores de ayuda humanitaria por parte 
de delincuemes causan la pérdida del espacio humanitario, entonces se puede 
considerar la alternativa de escoltas armados que pueden operar en un espacio 
humanitario "voluntario" para los organismos humanitarios, pero no es seguro 
'1ue los PRT puedan servir como un "vehículo" eficaz para reabrir enérgicamente 
el espacio humanitario. 

La Evaluación señala que los PRT pueden ser una herramienta eficaz para 
cerrar la brecha ci\'il(humanitaria)-milirar en situaciones en las '1ue los organ­
ismos humanitarios no pueden funcionar debido a la pérdida del espacio hu­
manitario. 'S Si bien algunos PRT, en cierta medida, han demostrado tener éxito 
en este esfuer.lO, la falta de capacidad suficiente y recursos civiles en los PRT, 
junto con la mala relación cntre estos últimos y la comunidad humanitaria han 
imped ido ejercer su pleno potencial como mecanismo para el cierre de brechas. 
Es!e plinto también fue reconocido por la Evaluación: los PRT carecieron de 
los recursos necesarios (conocimientos técnicos y financiación civil), sufrieron 
una Cl'casCi': de personal, limitada capacidad técnica y apoyo de Kabul (es decir, 

34 I..a eue!uión dificil aqul eon~;,te cn '1"" forma se deberla I't'spon<kr ala .ituaeión Cn la <¡oc la. opo:raciones 
d~ aocorro apoyada. por lo. m,!i!<lm poJrian ulva, mis vid., y .liviare! ~urrimiento de manen mis efinl <¡\le 
l.s operaciones human;tMi .. ",ahaJas únkamentc por lo. 0"Kaoismo. proveedore. de: ayuda humao;tati •. cA 
<Ju;cn .... deberia ~utori~ar parn hacer tan duro ll.modo de atención. y 'luienes deberlan Ser lo. responubk. de 
I.s m"crres l' ~ ufrimjcntos 'Iue podrían hobe"c evitao..lo si o lo. mili,am $C lo permitiera violar lvlt principios 
h"m.nitono. f se le. permitic:ra trabaj.r conjuntamente"" In aCln.¡J.des de los 0"ll.ni,mot humanitanos? 
ICMn ennlkva. un juicio <le: ",,1m: cA qué debena dónde prioridad: .1. efiocia ~ salvarvidu en la aCfU.1 criu. 

aU1l<J<'c hora <Jlle violor los principins, o a I1 enc.c;. en u""', vidas en 01"" situaciones de crim medi.me el 
eump~micmo <le: ~>!I prinCIpios? En otras rull!:>"u .. hll' 'JI.'C' encontrar un bum equilibrio Ctltre In ncca.idaJc:, a 
e"",, pi""" de u ".,.r ,·iob. en una ,itulción de emergcncil y los n:q..i.itQ$ abogo pll:ro de pt'CilCr"llr la cfoac:ia 
del ~m~ ... humanitario. 

35 ¡, ... IIuxth ..... 6. 
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los PRT caredan de donaciones de recursos), y han contado con un mecanismo 

insuficiente para la ejecució n de proycctos, l<o 
Los PRT también pueden ser una valiosa herramienta para cerrar la brecha 

civi1(humanitario)-militar, incluso en la situación en la que los organismos hu­
manitarios estén funcio nando de manera eficaz, realizando funciones comple­
mentarias tales como el desarme, desmovilización y rcinserción (DDR) )' el 

restablecimiento de la seguridad (SSR), y estén apoyando g randes proyectos de 

infraestructura que sirvan, a largo plazo, como catalizadores para el desarrollo 
sostenible. De hecho, este efecto complementario de los PRT también puede 
influir en el cierre de la brecha scguridad-desarroUo que se revisará en la próxima 

sección. Sin embargo, los PRT caredan de comunicación y coordinación sufi­

ciente con los actores civiles externos que operaban fueta dc su área pero que 

estaban en la misma zona, como la UNAI\1A, los organismos donantes bilater­

ales y ONGs qW!, de hecho, socavaban el efecto complementario de los PR'C 

Este punto fue destacado en la Evaluación, indicando que muchos programas 

de ámbito nacional que exisúan en las provincias tcnían una mala coordinadón 

con los PRT .. J7 

Brecha seguridad-desarroUo en Mganis tán 

Amenazas a la seguridad 
Las amenazas a la seguridad y estabilidad de Afganistán se p ued en 

dividi r en d os. En primer lugar, Afganistán se enfrenta a amenazas por la 

rivalidad enere tri b us y lideres militares, y por la existencia de grupos crimi­

nales, incluyendo a los traficantes de droga. Conera esas amenazas, la con­

strucción y fortalecimiento d e la capacidad del aparato del Estado afgano 

para hacer frente a problemas internos de seguridad pública es un camino 

a seguir. Se ha iniciado el d esarrollo de la capacidad de las fuerzas de se­

guridad afganas - E jército Nacional Afgano (ANA) y la Policía Nacional 

Afgana (ANP) - en el marco del restablecimiento de la seguridad (SSR) 

del G -8. E stados Unidos ha to mado el lide razgo en el entrenamiento del 

ANA, Y Alemania se ha comprometido con la re forma de la ANP. Al 

mismo tiempo, es también impo T"tante d ebilitar la fuerza de los caudillos, 

o líderes militares, y los g rupos delictivos a través del desarme, desmovil i­

zación y reinserción (DDR) d e los combatientes, y la disolución de grupos 

36 Ewzlll/MJ6ll, po 14. 

37 E'""-ih, po 12 
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armados ilegales (DIAG).:IIJ 
La otra fuente de amenazas proviene de las fuerzas de insurgencia contra 

el gobierno y de las organizaciones terroristas. Contra este tipo de amenazas, el 

restablecimiento de la seguridad (SSR) ha demostrado ser una medida útil, ya 
que el medio más eficaz contra la insurgencia es la creación de un entorno en 
el que la población local se sienta segura y protegida por el Estado. De hecho, 
la gente necesita tener confianza en el acrual régimen yen que los talibanes u 
otro tipo de insu rgencia no derrocará al gobierno. Esto si estamos de acuerdo 
en que mantener el actual marco político es la mejor opción disponible para 
el proceso de construcción de paz en Afganistán. Por lo tanto, es vital que la 
comunidad internacional mantenga su firme compromiso de apoyar al gobierno. 

Otra manera eficaz de contrarrestar las amenazas de fuerzas que luchan 
contra el gobierno sería aumentar la legitimidad del gobierno afgano, así como 
su eficacia para prestar servicios a la población. El aumento del apoyo local a 
la administración central del gobierno puede crear fortalezas que operarán en 
contra de la insurgencia. Sin embargo, el proceso de construcción de paz en 
Afganistán se enfrenta a un gran reto: con el fin de proporcionar ayuda para el 
desarrollo, se debe proveer seguridad siempre, pero para mejorar la seguridad, 
la ayuda para el desarrollo debe mejorar las condiciones de vida del pueblo. 

l...LJ brulJa Jtguddad-desorrollo 
La brecha seguridad-desarrollo surgió como resultado de la ausencia de 

seguridad y desarrollo en Afganistán luego de la caída del régimen talibán. En 
primer lugar, los ataques dirigidos por los Estados Unidos contra los talibanes 
crearon una ausencia de poder en el país. El gobierno afgano no tcnía capaci­
dad suficiente para llenar ese vacío. En lugar de ello, los caudillos, o lideres 
militares, pronto llenaron tal ausencia y comenzó el control de las provincias. 
La comunidad internacional creó la lSAF para ayudar a las fuerzas del gobi­
erno afgano en la preservación de la seguridad, pero inicialmente la zona de 
responsabi lidad se limitaba a Kabul y sus alrededores (UNSCR 1386,20/ 12/01). 
Por supuesto, se llevaron a cabo acciones de DDR y SSR (reforma del ANP 
}' de la ANP) para hacer frente a este desafío, pero la influencia del gobierno 
central siguió siendo limitada en las cercanías de Kabul y la siruación de segu­
ridad en las provincias (especialmente en el Sur y el Este) se mantuvo volátil. 

Esta ausencia de poder se vio agravada aún más por los ataques indiscrimi­
nados, como de IED (dispositivo explosivo improvisado), o los ataques delib­
erados contra los trabajadores de ayuda humanitaria por parte de Al-Qaeda, las 

31:1 Si¡:lu ~n in¡::lb J~ ni.bonJm~m of 1I1cg:l1 1\r....,.J Groups (N. Jd .:d.). 
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fuerzas insurgentes y cntes criminales. Esto se tradujo en la pérdida del "espacio 
humanitario" en muchas partes de Afganistán. La falta de seguridad y la pérdida 

de espacio humanitario impidieron la labor de los organismos de ayuda civil. El 
aumento de las amenazas de las fuerzas talihanes impidieron a los organismos 
de ayuda civil trabajar en el Sur y Sureste de las provincias donde la asistencia 

humanitaria y el desarrollo eran más necesarios, no sólo desde la perspectiva de 
las necesidades humanitarias, sino también desde la perspectiva de la resoluciún 
del dilema seguridad-desarrollo. El pueblo debe percibir los "dividendos dc la 
paz", de lo contrario el actual gobierno perderá su apoyo, lo que puede crear 
condiciones perfectas para la operación de fuerzas de la insurgencia, como los 
talibanes, socavando así el esfuerzo del gobierno por mejorar la seguridad. 

Cerrando la brecha seguddod-desarrollo 
Aunque los planificadores de la seguridad en el Pentágono parecían haberse 

dado cuenta de que la victoria militar en el campo de batalla debe ser continuada 

con vigorosos esfuerzos de desarrollo,}' así cerrar la brecha seguridad-desarrollo 
}' ganar la paz en Afganiscán, sabían también que la victoria militar no es el fin. 
E! Gobierno de los EE.UU necesitaba ganar la paz en Afganistán. Para tal ob­
jetivo, los EE.UU. deben ganar los "corazones y las mentes" del pueblo afgano 

mediante la entrega de dividendos de paz a través de los auxilios y proyecros de 
desarrolloY Este es el principal motivo para la creación de los PRT. Éstos se 
inventaron para cerrar la brecha entre las operaciones en pro de la estabi lidad 
dirigidas por militares y las actividades de reconstrucción dirigidas por civiles.-\<' 

Se espera que los PRT resuelvan el dilema de seguridad-desarrollo mediante la 

combinación de actividades en pro de la estabilidad por parte de los militares 
con las actividades de reconstrucción de los organismos de ayuda civil. 

Los PRT son medidas transitorias destinadas a crear acceso humanitario a 

las personas que viven en zonas de alto riesgo civil, donde los organismos de 
ayuda no pueden o no quieren entrar debido a problemas de seguridad. Los 
PRT buscan cerrar la brecha seguridad-desarrollo mediante la entrega de divi ­
dendos de paz en un entorno no permisivo. Como agente para cerrar brechas, 
los PRT cumplen tres roles: (1) ser organismos que financian grupos locales, (2) 

ser directores de programas locales para implementar proyectos de desarrollo 

39 A la comuoid.d milil", le guSl. ulilizor la expresión '·g.nor los COrlMOflCS y las melllCS", pero este l~rmino 
se '5oci. ~strechamenl~ COC1 o~r.ciones psicológicas de los militares, '1uc con fr~'Cuencia incil.n reacciones 
alérgicas de I.comunidod humanitaria.I..os PRT dc!x:n evit"'cI uSO de esta lcrminol",,>Ía y usar ~n su lugorotros 

términos, tales como ganar l. accptación local y lograr la segurid.d hum.na para la5 poblacinncslocalcs. 

40 McNcrncy, Miehad j., "l\st.bilir¡ÓÓn y ,~-.:onstr"cción cn Afgani~tan: SOfl los PRT un n"",ld" n un 
,Icsorden?", .,n: P"rJntt/TrJt. invicroo de 2OU5·06, P. 34. 
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a nivel nacional y (3) scr agentes de implementación de proyectos de rápido 
impacto (QIP). El "componente civil" de los PRT, en calidad de directores de 
programas locales, puede asumir o facilitar grandes proycctoS de desarrollo a 
largo plazo, que en pocos años evidencian dividendos de paz a la población. El 
primer y segundo rol de los PRT es cerrar tal brecha, mediante la financiación 
de contratos que entreguen "dividendos de paz "a través de QIPs y proyectos 
de desarrollo, y/o la ejecución de tales proyectos por sí mismos. 

Pororro lado, el tercer rol ha recibido duras críticas por pane de la comuni­
dad humanitaria, dado que si los PRT ejecutan proyectos QIP podrían socavar 
la laoor de las agencias civiles y desdibujar el límite entre ésras ultimas. Se puede 
argumentar que la entrega de dividendos de paz a las personas en zonas remotas 
a través de los Q IP ejecutados por los PRT han demostrado ser un medio útil 
para cerrar la brecha ~guridad-desarroUo cuando no hay una alternativa de 
capacidad civil disponible en la zona.OI De hecho, la Evaluación subrayó este 
punto afirmando que los PRT ofrecieron ayudas de reconstrucción humanitaria 
en zonas alejadas y violentas donde Otros agentes de desarrollo no han sido 
capaces o no han estado dispuestos a operar.u El Manual también señaló que 
los PRT tienen la capacidad de implementar proyectos de forma rápida y directa 
en comunidades remoras.'J 

Dicho esto, Jos QIPs no pueden ser un sustituto de los proyectOS de desar­
rollo sostenible a largo plazo. El dilema seguridad-desarrollo no se puede resolver 
por sí solo a través de QIPs. Los PRT no son más que medidas de emergencia 
c¡ue pueden ayudar a mantener el impulso en la construcción de paz entre la 
población local manteniendo su confianza en el proceso por un tiempo. Así 
mismo, los PRT no deben ser un sustituto de las fuerzas de seguridad locales. 
Por lo tanto, es sumamente importante que la brecha seguridad-desarrollo se 
cierre del lado de la seguridad también. En este contexto, el pujante esfuerzo de 
los PRT por facilitar la SSR, especialmente en el entrenamiento de la ANP, es un 
paso significativo hacia la preparación para d traspaso de las tareas de seguridad 
a la autoridad local. Muchos PRT tienen instructores de la polióa y/o tutores de 
la policía entre sus componentes civiles, y proporcionan formación a la ANP. 
Algunos PRT incluso han realizado patrullas conjuntas con la ANP. 

41 1"" p",~"tm difkila<¡uí ..... Iica en como deben l"u~rK lo, Q IP, ejccut~do$ por lo. VRT que se He'\'1.n a 

cah" en rMte pa .... k" propó.itO$ de prot~i6n. y como debemos ju~:lI' la conv<:nicocia de tAIc:S QII' en una 
moa $:ri<, ClI ,lc:cir. en l. 'lue ~lguoO$ o'K2fli.mo!I civilc:. c,,:ío operando, a pes.ar de que l. situación de ~rido.d 

.. ,brc el terreno no t'S permISiva y la ma)'Oria de los o rg:l.I1ismos ch'¡k. han d«idido ~rHSe de l. >!Ofla debido 
a prubknus de sq,'uridaJ. 

42J:nJlIadM.p.II. 

43 M,,,,,.ltl, P. 15. 
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Los PRT también han ayudado en el programa de desarme, desmo\'ili~ 
zación y reinserción (DDR) y en el programa de "Cuarteles Temporales para 
Armamento Pesado"," y mantiene su compromiso de ayudar a los programas 
de disolución de grupos armados ilegales (D IAG). La Evaluación cambién se 

reconoció que los PRT hicieron imponanres contribuciones a la segu ridad a 
través de su presencia, y mediante el apoyo a la AN P }' el ANA, y el programa 
DlAG!' En resumen, los PRT han contribuido positivamente a la creación de 
un entorno más estable en el que los organismos civiles, incluyendo las ONG, 
pueden trabajar sin restricciones graves de seguridad, especialmente en el Norte 
y el Esre del país. 

Sin embargo, no se debe confundir la principal labor de los PRT con la 
tarea de proveer seguridad. Los PRT no son proveedores de seguridad y por sí 
solos no puede garantizar la seguridad en la zona. De hecho, los PRT son mas 
apropiados en un contexto de rango medio de violencia donde la inestabilidad 
todavía se opone a la participación amplia de las ONG, pero donde la violencia 
no es tan aguda como para <¡ue predominen las operaciones de com bate .... El 
proceso de construcción de paz en Afganistán todavía carece de una eficaz 
garantfa de seguridad y la capacidad local para proporcionar seguridad humana 
para todos. Con el fin de cerrar la brecha entre la seguridad y el desarrollo, el 
pueblo afgano debe estar convencido de que 105 talibanes no regresaran después 
de que la ayuda internacional haya sido retirada, y debe estar seguro de que 
su vida será mejor en el marco del acrual gobierno de que como Jo fue en la 
época del régimen de los talibanes. Los PRT pueden ser una eficaz medida de 
transición para cumplir con algunas partes de estos requisitos, pero no son la 
panacea. Con el fin de ganar la paz en el Afganistán, necesitamos más PRTs y 

algo más que sólo PRTs. 

Conclusión 
Este documento ha asumido por objeto eval uar el desempeño de los PRT 

abordando la siguiente pregunta. de investigación: ¿Han sido los PRT eficaces 
para cerrar la brecha civil-militar y la brecha seguridad-desarrollo en el pruceso 
de construcción de paz en Afgani stán? 

« ut$ugi, Yuji. "1..05 equipo:sdc reconstrucción l'n)Vin.cial (l'Rl) )' Su oonuibuo::ión all)I)R en l\rgonistin", 
HII'EC Serie: <.le: Informes d~ I nv~$Og2ción N ·3 (ou""o dc 2006). 

4S l.:Jw/Jt ...... , P. 11. 

46 I :'JII.1Iutih , p. 6. 
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BredJa (ü'¡I-lIIililar 
La brecha entre civiles y militares fue recapirulada en el debate sobre el 

"espacio humanitario" o la eficacia de adherirse a los principios humanitarios 
en el establecimiento y el mantenimiento del acceso a las personas necesitadas 
de asistencia humanitaria. En este trabajo se ha afirmado que algunas difer­
encias en los principios de funcionamienro de los organismos humanitarios y 

las organií":aciones militares provocó una gran tensión entre civiles y militares 
en Afganistán, Aunque las directrices actuales de relaciones civiles y militares 
hacen hi ncapié en separar la asistencia humanitaria de las operaciones militares, 
los Principios Rectores de los PRT, en esencia, promueven la integración civil­
militar para generar unidad de esfuerzos entre los diversos agentes del terreno. 
Si bien la mayoría de los elementos de los Principios Rectores de los PRT in­
dican la permanencia dentro de los parámetros de las actuales directrices para 
las relaciones entre civiles y militares, el enfoque fundamental de " integración" 
civil-militar en el concepto de Jos PRT contradice el argumento central de la 
"separación" en las directrices existentes. Este documento ha explorado por 
qué los organismos humanitarios han sido precavidos acerca de desdibujar el 
límite entre ellos y las organizaciones militares. 

Este articulo subraya la importancia de preservar el "espacio humani tario", 
y argumenta que los PRT podrían ser un instrumento eficaz para el cierre de 
la brecha civil (humanitaria)- militar en una situación en la que los organismos 
humanitarios no puedan funcionar debido a la pérdida del espacio humanitario, 
Además, los PRT pueden ser una herramienta util, incluso en una siruación en 
la que los organismos humanitarios estén funcionando de manera eficaz, reali­
zando funciones complementarias tales como la facilitación de SSR y DOR, y 
apoyo a grandes proyectos de infraestructura, Este documento ha llegado a la 
conclusión, sin embargo, de que la falta de capacidad y recursos civiles dentro 
de los PRT, juntO con la mala relación entre estos ultimas y la comunidad hu­
manitaria, han impedido el ejercicio de su pleno potencial como mecanismo 
para cerrar brechas. 

Bmhn segNn'dad-desarrollo 
Este artículo sostiene que el concepto de PRT puede caracterizarse como 

la integración civil-militar y se inventó para hacer frente a la brecha seguridad­
desarrollo que surgió en Afganistán luego de la caída del régimen talibán. Se 
puede concluir que los PRT comenzaron a cerrar dicha brecha mediante la 
participación en actividades de emergencia tales como la promoción de SSR 
y de DDR, la entrega "dividendos de paz" a través de Q IP y de proyectos de 
desarrollo. Como un agente para cerrar brechas, los PRT tiene tres roles: (1) ser 
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organismos que financian grupos locales, (2) ser directores de programas locales 
para implementar proyectos de desarrollo a nivel naciunal, y (3) ser agentes de 
implementación de QIPs. Los PRT l1an demostrado ser un medio útil para cer­

rar la brecha seguridad-desarrollo cuando no hay una alternativa de capacidad 

civil disponible en la zona. 
Después de todo, los QIPs no son más que medidas de emergencia que 

pueden a}'Udar a mantener el impulso en la construcción de paz entre la población 

local y puede mantener su confianza en el proceso por un tiempo. Sin embargo, 

los QIPs no deben ser un sustitutO de los proyectos de desarrollo sostenible a 
largo plazo. El dilema seguridad-desarrollo no se puede resolver por sí a traves 

de Qrps solamente. Asimismo, los PRT no deben ser un sustituto de las fuer­

zas de seguridad. Por lo tanto, d pujante esfuerzo de los PRT por facilitar el 

restablecimiento de la seguridad (SSR), especialmente en el entrenamiento de la 

ANP, es un paso significativo hacia la preparación para el traspaso de las tareas 

de seguridad a la autoridad local. 

El gobierno ti davt 
A diferencia de Jos organismos humanitarios cuyos objetivos principales se 

centran en evitar la crisis humanitaria y aliviar el sufrimiento humano, el o bjetivo 

de la construcción de la paz eS mucho más amplio y más global. La naturaleza 

compleja de la construcción de paz, en la que los PRT fueron diseñados para 

operar, hace un llamado a un enfoque más comprensivo e integrado para generar 
efectos deseados y producir unidad de esfuerzos entre las diversas iniciativas. 

Aunque los PRT han por lo menos tratado, y en algunos casos logrado, 

cerrar las brechas civil-militat y seguridad-desarrollo en el proceso de paz en 

Afganistlin, los PRT no han abordado el urgente problema del gobierno en 
Afganistán. El concepto original de los PRT estipula que su modelo solici ta la 

integración de los tres aspectos fundamentales de la consolidación de la paz: la 

seguridad, el desarrollo y el gobierno. Al mismo tiempo, los PRT son operaciones 

de estabilización incapaces de de asumir tareas más amplias de construcción 

de paz, taJes como el buen gobierno, el Estado de derecho, la administración 

pública y así sucesivamente. Es cierto que algunos PRT ayudaron extender la 

autoridad d el gobierno central, proporcionando apoyo técnico y organización 

a los gobernadores de las provincias y a los ministerios, como se indica en la 

evaluación realizada,t7 pero éstos no tienen un medio eficaz para desarrollar la 

capacidad local de gobernar. 

Evidentemente, una de las p iezas más importantes que hace falta en el 

proceso de construcción de paz en Afganistán, identificada en varias ocasiones, 

47 ~,p.I1 . 
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es la presencia efectiva de los gobiernos locaJes, tanto a nivel nacional como 
provincial. La falta de capacidad local para llevar a cabo las tareas de gobierno 
y convertirse en actores responsables ha socavado la labor de los PRT. Este no 
es un problema nuevo, único en el proceso de paz de Afganistán. De hecho,la 
comunidad internacionaJ ha experimentado problemas similares en otros pro­
cesos de construcción de paz, como en Timor Oriental, Sierra Leona, überia y 

otros países. Sin embargo, el problema es especialmente grave y más dificil en 
A fganistán, ya que los expertos en "gobierno" no han podido entrar en provin­
cias remotas debido a la situación de seguridad en ese terreno. 

La comunidad internacional está empezando a abordar este problema 
mediante la vinculación en los PRT de civiles expertos en el ámbito del bucn 
gobierno, el Estado de derecho, y la administración pública, pero la comunidad 
internacional no ha podido hallar una fórmula mágica para encon trar civi les 
ex pertos en casa. El Equipo País de las Naciones Unidas en Afganistán, y en 
particular el UNOP,oIII deberían tener la capacidad civil para hacer frente a la 
dificil tarea dc desarrollar el bucn gobierno local. Los PRT necesitan mejorar su 
relación con la UNA MA yel Equipo País de Naciones Unidas en este aspecto. 
El reto cs quc los PRT adopten un enfoque en el quc las actividades civiles de 
cada PRT estén dirigidas por una nación líder sobre bases, peto no ha habido 
ningún mecanismo dentro de tos PRT que permita al personal de las Naciones 
Unidas asumir las funciones civiles criticas, aunque la ISAF de Naciones Uni­
das sea una operación de paz bajo mandato establecido por la Resolución del 
Consejo de Seguridad de la ONU 

En los últimos cinco años de amarga experiencia en A fganistán se demostró 
que se requiere más que la entrega de dividendos de paz mediante el desarrollo de 
proyectos para realmente lograr la paz en Afganistán. Los PRT no pueden ganar 
los corazones y las mentes de la población local o su aceptación simplemente 
ejecutando QIPs Y otro tipo de proyectos de desarrollo. Estos últimos por sí solos 
no pueden generar confianza en la población con respec[Q a la actual adminis­
tracion. La actual administración, tanto a nivel nacionaJ como provincial, tiene 
que demostrar que es eficaz y que, por lo tanto, el actual proceso de paz traerá 
estabilidad }' un mejor futuro. Para lograr la paz en Afganist:in, el actual proceso 
de constr ucción de paz debe ser visto por el pueblo afgano como confiable y 

el actual gobierno debe ser considerado como legítimo. De hecho, el desarrollo 
no tiene sentido si n el gobierno, y por su puesto el gobierno si n desarrollo es 
inalca07:able. De la misma manera podemos decir gue la gobernabilidad sin 
seguridad es inalcanzable y sin sentido. Hasta ahora, la comunidad internacional 
ha creado los PRTparn cerrar las brechas civiles-militares y seguridad-desarrollo, 
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pero no ha sido capaz de abordar la brecha seguridad-gobierno, o la brecha de 
la capacidad local. De hecho, el desarrollo de la capacidad local es un elemento 

clave para la exitosa entrega de la responsabilidad de construcción de pa:.:: a 
las autoridades locales y, por tanto, una efectiva estrategia de transición para 
los PRT, pero nadie está ahí en las remotas provincias, a excepción de los mal 

equipados PRT. 


